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Estimados Socios y amigos, zamoranos todos. 
Estamos ya en el ecuador del mandato, son 
dos años de trabajo apasionado por esta 
Casa, ayudado por un equipo inmejorable. 

El tiempo ha pasado deprisa (Me decía un amigo “Qué des-
pacio pasan las horas y qué rápido pasan los años”) y ya nos 
encaminamos hacia el otro polo de nuestro trabajo.

Así han pasado estos dos años entre los libros de Cami-
nos, Trabajo, Familia, Instituciones, tareas de la Junta Di-
rectiva y 600 socios que reclaman (con razón) tu atención 
y dedicación. A veces, reconozco que me he podido sentir 
desbordado. Pero cuando hablas con tus socios y sientes su 
afecto, amigo mío, eso lo vale todo, e inmodestamente, re-
conoces que ya no serás uno más y que has presidido una 
Entidad de casi 100 años de historia, y que 100 años de 
trabajo y dedicación te observan.

A veces me siento en el la Biblioteca “Claudio Rodríguez” 
y cuando veo las fotos de los Presidentes, vestidos de gala 
unos, otros con aire aristocrático, los otros con gesto inte-
lectual, me he sentido abrumado, al saber que he venido de 
Escuredo, el último y más hermoso pueblo de Zamora, para 
acabar al lado tan ilustres personajes.

Pero, no cometeré el pecado de la falsa modes-
tia, no, yo no he venido a aprender como 
aquel ayudante de imprenta metido a Minis-
tro, a esta Casa he venido a servirla con un 

proyecto y unos conocimientos. Los miembros de esta Junta 
hemos venido a trabajar por Zamora, ¡bueno sería que La Casa 
nos hubiera tenido que “despiojar”!, como diría el castizo.

Sin perder el norte de la responsabilidad, somos cons-
cientes de que es ahora la entidad quien nos necesita, pero 

El compromiso de la 
excelencia
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el que nos necesite no quiere decir que en nuestro trabajo cualquier cosa vale, 
a modo de limosna social, no. La Casa no está para eso y a La Casa no le vale 
cualquier cosa.

Ahí es adonde voy con el título de mi carta, “El compromiso de la excelen-
cia”, ya que a pesar de que es un trabajo voluntario, no está exento de la bús-
queda de la excelencia. Así, por parte de los miembros de la Junta, los Socios y 
las Instituciones se ha establecido un nivel de exigencia que me parece sano para 
conservar “leit motive” de esta Casa.

Esto, en un contexto social donde se prima el compadreo, el me-
dio pelo y la excusa barata, creo que es una eficaz cantera para 
aquellos jóvenes que quieran aprender a dirigir un equipo, con 
un alto nivel de exigencia. Digo esto, porque es muy común oír 

hoy en día a las madres la famosa frase de “mi hijo/a no puede”, a veces, las más, 
sin habérselo propuesto siquiera al interfecto/a.

Lo considero una conducta equivocada que puede dar al traste con aspira-
ciones o apagar cualquier pequeña llama de compromiso que pueda haber por 
parte de estos jóvenes, todo esto, cuando el premio de la experiencia obtenida 
supera con creces el esfuerzo invertido.

Pero a nosotros aún nos queda mucho por andar, estamos trabajando en 
reformar los servicios, instalando un nuevo equipo de aire acondicionado, La 
Casa ya es zona Wi-Fi, la modernización de la imagen corporativa y esperamos 
poder acabar convirtiéndola en un punto de acceso de información turística 
para Zamora en Madrid.

Les espero a todos en vuestra Casa, La Casa de Zamora.
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Un día de Octubre de 2010
Vamos a entrar en el centro cultu-

ral, la gente se agolpa ante la puerta 
de entrada. Siendo sinceros es emo-
cionante. Me pasa un pequeño esca-
lofrío por la espalda.

Una vez dentro, no sin unos em
pujones de rigor, probamos las mieles 
de lo que es estar en el backstage. Los 
nervios de última hora cada cual los 
lleva como puede, unos ensayan los 
bailes, otros afinan las gaitas y otros 
ríen mientras se visten. El murmullo 
en el gimnasio (que es la parte trasera 
del escenario) es a veces ensordece-
dor; no en vano allí estamos más de 
50 personas, todos con las ganas de 
hacer disfrutar, pero disfrutando al 
mismo tiempo.

¡Aplausos! Muchos aplausos re-
ciben a Ceci. Esto va a empezar, me 
froto las manos buscando entrar en 
calor, la camisa aquí detrás es poco 
abrigo.

¡Todos fuera! ¡Al escenario! ¿Qué 
ocurre? ¡Los videos! Se oye decir. Sin 
saber para qué nos llaman salimos 
todos en tropel por las dos puertas 
y seguimos las indicaciones sentán-
donos en el escenario para poder ver 

50 ANIVERSARIO  
del grupo de baile  

ARRIBES DEL DUERO
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la pantalla, donde se proyectan dos 
vídeos sobre la historia del grupo 
de danza “Arribes del Duero” de La 
Casa de Zamora en Madrid- Ah, si, 
eso es, estamos aquí para celebrar el 
50 aniversario del grupo, cincuenta 
años, qué pasada.

Los vídeos, en especial el prime-
ro, me hacen disfrutar tanto que cada 
pocos segundos un nuevo escalofrío 
me recorre la espalda. Una preciosa 
combinación de las fotos de la his-
toria de tan increíble grupo de baile 
mezclado con canciones de cada una 
de las décadas en las que ha existido. 
Canciones elegidas al detalle, sólo 
hay que hacer caso a algunas de las 
letras para sentir lo que quiere decir-
se del grupo en cada época. Monto-
nes de personas que han pertenecido 
al grupo, cantidad de actuaciones, 
momentos que sin haberlos vivido 
te hacen sentir envidia de no haberlo 

hecho… Y para terminar ese vídeo… 
¡sorpresa! Un escalofrío enorme por 
la espalda, en la última foto del ví-
deo ¡salgo yo! Se me han puesto los 
pelos de punta.

Rápidamente todos fuera del 
escenario de nuevo, que va a em-
pezar todo. Nuevamente nervios, 
pero ahora como más tenues, ahora 
empieza esto a gustarme, y mucho. 
Tras las presentaciones y lo que ha-
blaran, que no nos enteramos, em-
pieza la música de las dulzainas y 
algunos nos amontonamos en los 
laterales del escenario, tras las cor-
tinas, buscando una rendija por la 
que poder mirar. Y simplemente 
con lo poco que veíamos… otro 
escalofrío, ¡el bolero de Algodre! 
Fantástico, veo a Mari Carmen bai-
lando en el centro. 

Se van sucediendo las actuacio-
nes, pero la lástima es que nos va-
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mos para adentro, Climent nos llama 
para repasar los temas, los turnos de 
entrada en las distintas canciones… 

El tiempo pasa y no sabemos 
cuándo es nuestro turno. Sabemos 
para qué grupo tocamos, pero no sa-
bemos cuándo bailarán las canciones 
que vamos a tocar. Así transcurren 
minutos que parecen horas, viendo 
algunas actuaciones de refilón des-
de bambalinas, volviendo dentro a 
hablar de las canciones, de grupos 
de música folk, saliendo a la calle a 
ajustar la última afinación…

Cómo me gustaría estar en el 
patio de butacas, disfrutando del 
espectáculo. Pero la sensación de 
vivirlo “desde dentro” también es 
impagable. Y novedosa para algunos 
de nosotros.

Y, atención, nos toca. En el últi-
mo momento se cambia el programa, 
tocaremos menos de lo acordado, y 

debemos entrar tocando, ¿entrar to-
cando? Jose elige canción, pero al ir a 
tocarla dice otra, que no, que dijiste esta 
otra, qué nervios nos entran a todos 
con la confusión. Y para adentro. 
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Breve presentación, mientras tan-
to busco a mi hija entre el público, 
nada, no se ve casi nada con las luces 
dándote en la cara, miro al fondo, de 
derecha a izquierda, nada, y cuando 
vamos a empezar a tocar... ahí está, 
¡en primera fila! Saludando y levan-
tando el bracito todo lo que puede 
estirarse. Nos cruzamos la mirada y 
ya se sienta tranquila con una sonri-
sa de orgullo enooooorme.

Tocamos y disfrutamos tocando, 
desde abajo nos dijeron que perfec-
to, aunque nosotros sabemos dónde 
hemos fallado, pero Climent nos 
anima, ¡Muy bien tocado! Y yo no 
me canso de decir ¡Bien bailao! A 
Jere, Mari Mar, otro Jere, Beni, So-
nia, Andrea, etc.

Cerramos el acto tocando de 
nuevo y el escenario es invadido por 
todos, y me encuentro hasta con mi 
hija allí arriba. Vámonos de prisa 

que cierran el centro cultural, rápi-
do, rápido, que stress.

En la cena entre amigos, charlan-
do lo pasamos bien. Tocamos des-
pués otra vez y qué sensación ver a 
tanta gente bailando, no estoy acos-
tumbrado a ver a la gente tan ani-
mada a bailar nuestra música tradi-
cional de Zamora, y mucho menos a 
la gente joven. Es un gustazo por el 
que no paré de decir gracias, porque 
cómo anima esta gente a disfrutar de 
esta música y de éste baile.

Haciendo un resumen del acto de 
celebración del 50 aniversario del gru-
po de baile Arribes del Duero, tengo 
que decir que mi resumen es algo ex-
tenso, pues cubre todo el acto al com-
pleto. Fue emotivo, vistoso, alegre, y 
mil calificativos más le pondría. Ha 
sido uno de esos “grandes momen-
tos” que recordaremos siempre de La 
Casa de Zamora en Madrid. Muchas 
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grato recuerdo, ojalá nos veamos todos 
cumpliendo los 75 años del grupo.

manuel otero alonso
(Madrid, 1974)

gracias por desviviros en su organiza-
ción, sobre todo a Ceci. Ojalá pudié-
ramos hacer esto cada año. 

Quiero terminar diciendo que al 
veros bailar se me movían los pies 
solos, que yo que no sé ni dar un 
solo paso con gracia, pero he senti-
do una atracción enorme de bailar 
y unas ganas terribles de pertenecer 
a tan fantástico grupo. Y que en lo 
alto del mueble de mi salón resalta 
vuestro regalo donde se lee: 

y que la gente que viene a mi casa lo lea 
me hace muy feliz y me trae un muy 

 
Gracias por formar parte  

de mi historia.
50 aniversario grupo Arribes del Duero.

Casa de Zamora en Madrid.
1960 - 2010
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Viejas historias de Castilla La Vieja
Miguel Delibes

Ramón Masats (fotografías)
La Fábrica, 2010

... una cosa tan ardua y abierta
que sólo de mirarlo se fatigaban los ojos...

Por diferentes motivos me ha 
parecido importante hablar en esta 
ocasión de Viejas historias de Castilla 
La Vieja, un texto, unos breves textos 
muy propios de Delibes en la forma 
y en el contenido que hablan, o así 
me lo parece, de nosotros. 

Se trata de textos de no más de 
dos páginas y enlazados entre sí, no 
independientes. En ellos, la vida de 
un pueblo castellano (la de muchos 
pueblos castellanos, la del pueblo 
que el lector conoce y en el que ha 
crecido, o la del pueblo en el que 
han crecido sus padres) no aparece 
mitificada sino que, dentro de un 
tono general de cariño y, sobre todo, 
de nostalgia, mantiene la ironía so-
bre su tendencia a la superstición, 
su carácter interesado tanto en los 
asuntos divinos como en los huma-
nos, sus relaciones vecinales (llegan-
do a veces más allá de la mera ironía, 
como en la descripción del juicio 
de los grajos). Aquellos lectores que 

conocen bien la vida del pueblo cas-
tellano disfrutarán viendo reflejados 
perfiles y situaciones que, aún hoy, 
se repiten en la aldea, desde el papel 
del cura al cortejo de los enamora-
dos, pasando por un tiempo que se 
mide a través del cielo y “de virgen a 
virgen”. Los nombres, los apodos de 
las familias, de las personas, siempre 
con el artículo delante; la designa-
ción de los lugares, de los accidentes 
geográficos; el valor de las aguas y 
del agua; la creación de mártires…

El lenguaje utilizado por Delibes 
es, como siempre, rico, apropiado, 
amplio. La naturaleza y el profundo 
conocimiento y experiencia directa 
de ella que tiene el autor hace empe-
queñecer al lector actual, incapaz en 
muchos casos de imaginar siquiera el 
significado de algunas palabras. Sin 
embargo, es probable que el lector de 
más edad y que haya pasado parte de 
su vida en “el pueblo” se sienta más 
cómodo en esta abundancia e iden-
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tifique árboles, plantas, frutos, culti-
vos y animales con mayor facilidad. 

En esta ocasión, no quiero re-
comendar únicamente la obra sino 
también una edición en concreto. 
Gran acierto el de La Fábrica Edi-
torial, buscando y encontrando la 
comunión entre literatura y fotogra-
fía. Viejas historias de Castilla La Vieja 
es una obra conocida que adquiere 
en esta edición un carácter especial 
gracias a las fotografías de Ramón 
Masats. La soledad del paisaje, el 
negro del atuendo, el esfuerzo de 
los burros, los surcos de la cara o 
la amplia sonrisa frente a la cáma-
ra, los cielos o la jaula de un pájaro 
suspendida en la nada, ilustran unos 
textos que se bastan por sí mismos, 
pero que ganan textura a través de 
unas imágenes que, sin embargo, no 
condicionan la lectura. 

Tanto la obra de Delibes como la 
de Masats tienen en esta edición una 
existencia independiente, podrían 

sostenerse solas, contar una historia 
porque ambas tienen suficiente ca-
lado como para eso. No se necesi-
tan y, sin embargo, conectan de una 
forma sutil en el lector, algo difícil 
de explicar pero que percibirán per-
fectamente los lectores que conozcan 
bien Castilla, su contexto, su tierra y 
sus paisajes y su tiempo. 

Cerramos el libro con el mensa-
je de que nada cambia en el pueblo, 
sino sólo las personas. Sin embargo, 
el lector no puede evitar preguntar-
se, tras haber sentido que ha vivido y 
conoce lo relatado, hasta qué punto 
esto es del todo cierto y si no somos 
también nosotros los mismos, repi-
tiendo patrones en otro tiempo. 

Esta edición de la obra de Delibes 
es, sencillamente, una delicia para los 
sentidos, un sobrio y serio homena-
je, un momento de descanso. 

laia moreno maillo
(Barcelona, 1974)
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Las primeras noticias 
de la gastronomía 
alistana las tenemos 
en los Zoelas, los 

más meridionales de los Astures que, 
sabemos con certeza, consumían be-
llotas y castañas que molían y con 
las que hacían un pan que les duraba 
bastantes días. También cultivaban 
una especie de trigo y hortalizas ade-
más de lino, muy apreciado por los 
romanos y que se continuó cultivan-
do en la comarca hasta buena parte 
del siglo pasado.

Hacia el siglo primero antes de 
Cristo llegan a estas tierras  los ro-
manos  que establecen relaciones pa-
cíficas y amistosas con los indígenas 
a las que  aportan  a sus formas de 
cocinar dos elementos desconocidos 
hasta entonces, el ajo y el aceite, im-
portantes en sus cocinas, la de los 
patricios más refinada y, la de los 
soldados, más popular.

El paso de los árabes por estas 
tierras, fue muy breve, apenas trein-
ta años. Además de dar el nombre 
de Aliste y Alcañices a la capital 

y a la comarca, respetaron las po-
sesiones, la religión y las costum-
bres de sus habitantes. A pesar del 
poco tiempo que estuvieron en la 
comarca, la inf luencia que tuvo su 
estancia sobre la vida y costumbres 
alistanas, fue muy grande, como se 
puede observar en la multitud de 
leyendas de moros y cristianos que 
se han transmitido de generación 
en generación, hasta nuestros días. 
Y cómo no, inf luyeron también en 
la forma de cocinar de sus gentes 
que, hasta el día de hoy, sus asados 
y sus dulces, se continúan elaboran-
do con técnicas árabes.

Los Monasterios de Moreruela y 
el de San Martín de Castañeda y, no 
digamos los Templarios, dejan sentir 
su influencia en la utilización de los 
productos y en las técnicas de cocinar. 
Es muy posible que de los monjes de 
la zona, los zamoranos, aprendiéra-
mos lo de “comer y vivir saciados”.

Como es sabido por todos, la Co-
marca de Aliste está en la “Raya” y 
la convivencia con los vecinos por-
tugueses, a lo largo de los años, ha 

Entre pucheros  
en Aliste
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pasado por momentos tranquilos 
y sosegados y por momentos muy 
convulsos, lo que hizo necesario la 
firma del Tratado de Alcañices el 12 
de septiembre de 1297 para fijar las 
fronteras entre España y Portugal. La 
influencia portuguesa en la cultura y 
en las costumbres alistanas también 
se ha dejado sentir.

Me he permitido recordar los 
hechos anteriormente descritos por 
dos razones: la primera porque quie-
ro dejar constancia de que hasta me-
diados del siglo XIX, tanto histórica 
como geográficamente, la Comarca 
de Aliste era una zona floreciente 
que jugó un papel importante en 
la península ibérica. Y en segundo 
lugar porque el reconocimiento que 
actualmente se le comienza a dar a 
los productos alistanos en España y 
en países europeos no es una casua-
lidad, sino el fruto de muchos años 
de historia y de mezcla con otras cul-
turas, de las que nos ha quedado la 
pasión por el buen comer.

Desde mediados del siglo XIX 
hasta principios de los años sesen-
ta del siglo XX, la cultura alistana, 
como sucedió en otras zonas de Es-
paña, sufre un gran cambio: comien-
za la emigración rural en busca de 
una vida más atractiva. Poco a poco 
se fueron abandonando las tierras 
de labor que hay que reconocer, en 
Aliste, son suelos pobres para una 
agricultura tradicional y fueron ga-
nando espacios los pastizales y las 
tierras dedicadas al pastoreo. 

Como consecuencia, en los últimos 
años, sin perder la autenticidad de su 
tradición y cultura, se ha suscitado un 
gran interés por la conservación, por 
la recuperación de la cubierta vegetal, 
por el disfrute de los espacios natura-
les y por la explotación razonable de 
lo que en ellas actualmente se produ-
ce: la carne, las setas, los licores, las 
castañas, la miel.

Aliste ya no es lo que era… ahora 
es mucho mejor.  El cambio ha sido 
posible por la fuerza emprendedora, 
actual visión y utilización del terri-
torio por sus gentes. Actualmente, 
no hay restaurador en España que 
no conozca, al menos, la ternera 
de Aliste, una carne de las mejores 
del país, la calidad de sus setas, sin 
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ningún tipo de contaminación am-
biental,, lo que les da una textura, 
un sabor y un aroma, muy especiales 
e intenso. Como curiosidad resalta-
mos que ya se han comenzado los 
trámites para conseguir la DO para 
el Boletus de las Jaras, un hongo al 
que ya se empieza a llamar “Zamora-
nito”. ¿Y qué restaurador no conoce 
el Bollo Maimón? Pues su origen es 
alistano. ¿Y los embutidos?

Los alistanos han creado y con-
servado una cocina de calidad y con 
personalidad propia: los asados de 
carne de ternera alistana, los asa-
dos de cordero, las delicias de las 
matanzas, los famosos chuletones 
de ternera, las mollejas, las setas, 
¿y qué decir de los postres y de los 
licores con los que terminar una 
buena comida? Todas esas delicias 
se pueden saborear en casi todos 
los restaurantes de la comarca y en 
otros que trabajan con productos 
alistanos y zamoranos en las prin-
cipales capitales españolas.

De todos los platos de la gastro-
nomía de Aliste, el que más relevan-
cia tiene, es el arroz a la zamorana. 
Su origen está aquí, en la comarca 
en la que ya gozaba de prestigio en 
las Casas de Comidas hacia el año 
1840. Sin duda, es uno de los pla-
tos sabrosos de la cocina zamorana 
ideal para cualquier época: otoño, 
invierno, primavera o verano y del 
que pueden disfrutar tanto los ricos 
como los pobres, pues tiene un coste 
muy asequible.

Existe cualquier cantidad de re-
cetas del arroz a la zamorana. En 
alguna de ellas me he encontrado 
que hasta le ponen chichos o trozos 
de costilla e incluso carne tierna de 
cerdo. Una persona para mi muy 
querida, que presumía del rico arroz 
a la zamorana que hacía, le dije que 
me diera su receta y para mi sorpresa 
me dijo, “le pongo lo que encuentro 
en la nevera y sobre todo chorizo”. 
Es verdad que el arroz admite casi 
todo y con lo que se puede hacer un 
plato sabroso, pero eso no quiere de-
cir que se le pueda llamar arroz a la 
zamorana.

En el restaurante Barandales en 
Madrid, todos los jueves y, cualquier 
otro día de la semana, por encargo, 
tenemos Arroz a la Zamorana. Uti-
lizamos la receta del libro Viaje por 
España editado en 1927, en la que 
hemos sustituido la manteca de cer-
do por aceite de oliva virgen extra y 
la cazuela de barro por una cazuela 
de hierro. Es la siguiente:
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Realización

Una vez limpias y escaldadas la 
oreja, la mano, el hocico y el rabo de 
cerdo, se ponen a cocer con un casco 
de cebolla, un ajo, dos hojas de lau-
rel, orégano tomillo y sal agua de sal 
y las hojas de laurel. Una vez cocido 
todo. y, en frío, convenientemente 
deshuesado, se pica todo muy fino. 
Colar el caldo y reservarlo.

En una cazuela de hierro, con un 
poco de aceite, rehogar la cebolla muy 
picada, los ajos, el perejil, el orégano, 
el tomillo, el pimentón, dos hojas de 
laurel y los nabos raspados y corta-
dos en trozos pequeños. Cuando está 
bien rehogado se le añade el picadillo 
de todos los elementos del cerdo y el 
jamón picado. Se incorpora el caldo 

Ingredientes Para 
cuatro personas 

400 g de arroz

Una oreja de cerdo

Una mano de cerdo

Un trozo de hocico de 
cerdo

Un rabo

100 gm de jamón picado 
muy fino

Seis dientes de ajo 

Perejil

150 g de tocino cortado 
en lonchas

Una cebolla 

Seis nabos

Tomillo

Orégano

4 hojas de laurel

Pimentón dulce

Aceite y sal
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y se puede hacer de dos maneras: Se 
incorpora el caldo de la cocción de las 
carnes o por el contrario, si es verano 
o se quiere hacer más suave, se pone 
mitad del caldo y mitad de agua. 

Se deja cocer hasta que los nabos 
están tiernos y se hecha entonces el 
arroz y se rectifica de sal, cocer du-
rante 10 minutos. Se pone encima 
del arroz las lonchas finas de tocino, 
previamente, pasadas por la sartén. 
Meter al horno durante otros 10 mi-
nutos para terminar la cocción y que 
se dore la superficie.

Retirar del horno, dejar reposar du-
rante cinco minutos y servir en la mis-
ma cazuela y comerse hasta la cazuela.

No podemos terminar estas refe-
rencias a la cocina alistana sin men-
cionar otros productos que también 
forman parte de la gastronomía de la 
comarca: la miel de flores, los borra-
chos, bollo grande emborrachado en 
almíbar, el aguardiente que se sigue 

siendo destilado en alambiques ca-
seros de cobre, los licores de diversas 
clases, la diversidad de mermeladas, 
los siropes de diferentes sabores, las 
castañas con más de 300.000 kilos de 
exportación y conservas de todo tipo 
con productos de la huerta alistana. 

Por supuesto, todos los productos, 
de una alta y contrastada calidad, a 
los que hacemos referencia en estas 
notas de “Entre Pucheros en Aliste”, 
los consumimos en el Restaurante Ba-
randales de Madrid. Pero en ocasio-
nes sentimos la necesidad de una más 
eficaz distribución y de un marketing 
que llegue a más gente y no haga bue-
no aquello de “el buen paño en el arca 
se vende” que tanto trataron de con-
vencerme cuando yo era pequeño. 

antonio garcía panizo
(Camarzana de Tera, 1937) 

es el responsable del área de  
I+D del Restaurante Barandales



Cocina gallega, castellana, sanabresa

Pza. Remonta, 4 - Madrid
Tel.: 91 579 10 66

Pza. Remonta, 9 - Madrid
Tel.: 91 579 07 69

C/ Múller, 35 - Madrid
Tel.: 91 579 08 04

Un zamorano, FAUSTINO LÓPEZ MARTÍN, 
os saluda y os ofrece sus casas



20

lo
s 

lec
t

or
es

Zamoranos en Madrid w [desde 1956 w 3ª época] w No 6 w enero 2011

Julia no lograba conci-
liar el sueño. Pensaba en los regalos 
que cada año por estas fechas recibía. 
Era la noche de fin de año y esperaba 
con ilusión el día de Año Nuevo.

En Aliste los Reyes Magos no 
traían regalos; era la familia la que 
compraba confites, higos secos, ros-
quillas, cayatas (Bastones de carame-
lo) o sea EL AGUINALDO.

El día uno de enero por la maña-
na temprano, su madre le dijo: Ven-
ga levántate, que tienes que ir a dar 
los buenos días a los abuelos y a los 
padrinos.

.-Ya voy madre. ¿Me pongo las “cho-
las” o las catiuscas?

.-Las catiuscas maja, que hay mucha 
nieve.

Julia tenía ocho años y entre otras 
cosas, le gustaban los gatos, la nieve 
y jugar a la “catrancha”.

Con la ilusión del aguinaldo, Ju-
lia no desayunó. Se fue corriendo 
con su cesta de mimbre. La mañana 
era gélida pero los rapaces no tenían 

frío, corrían de un lado para otro, de 
casa en casa.

.-Julia ¿vas a casa de tu agüela? 
(decía un chaval) No, voy a casa de 
mi padrino, que está más lejos.

Al llegar, Julia dijo: Buenos 
días. Entrada de Año Nuevo, salida 
de Año Viejo. En vida de usted y de 
toda la familia “daime” la mano que 
se la voy a besar.

La mujer de su padrino la invitó a 
sentarse al lado del fuego y a comer la 
“tajada” caliente, que era lo típico.

Julia dijo (mintiendo) que ya ha-
bía desayunado.

Le dio los regalos; entre ellos ha-
bía uno muy especial: Un velo para 
ir a misa.

.-¡Qué ilusión! El otro ya estaba con 
agujeros por las velas.

En marcha a casa de los abuelos 
maternos.

.-Ven maja, síntate aquí en junta de 
la lumbre que estás enturunada de 
frío.

EL AGUINALDO
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.-El agüelo te mercó un maragato 
(Un muñeco dulce, típico de As-
torga).

Un maragato en Astorga 

amargamente lloraba

porque quería sacar

la cabeza por las bragas.

Esto lo decía siempre la 
abuela cuando veia un maragato.

.-También te trajo una culebra de ma-
zapán y una chalina (Una bufanda).

.-Gracias abuela, ¡Qué bonito es 
todo!

Su madrina era su tía, a si que do-
ble regalo: Unos pendientes, gargan-
tilla, medias y toda clase de dulces.

El abuelo paterno le había com-
prado plátanos.

.-Plátanos... Cuanto tiempo que no 
los comía.

.-¡Mira Julia! A ver que compras con 
esto. (Le enseña un duro de papel).

.-¡Un duro! Muy blandito porque es 
de papel... jajajaja.

.-Guárdalo, que tú lo gastas en “gu
lloritos”. Toma también unas mor
cillas y un ramal de linguaniza.

.-De eso tenemos en casa. Mejor 
dame nueces.

.-A tu madre le gustan más las mor-
cillas y la linguaniza y también es pa 
ella el aguinaldo.

Se fue a casa con la ces-
ta llena. Su madre también le había 
comprado una “maleta” para ir a la 
escuela. En la misa, ella y sus amigas 
no paraban de hablar de los regalos. 
Don Pedro les tuvo que llamar la 
atención varias veces.

Julia tiene ahora cincuenta años y 
recuerda con nostalgia el aguinaldo.

obdulia ríos peláez
(Torre de Aliste, 1958)



22

so
li

da
ri

da
d

Zamoranos en Madrid w [desde 1956 w 3ª época] w No 6 w enero 2011

La Liga Española de 
la Educación y la 
Cultura Popular, es 
una ONG, sin áni-

mo de lucro, y declarada de Utilidad 
Pública que se creó en 1986, con el 
objetivo de conseguir que la educa-
ción y la cultura sean, efectivamente, 
instrumentos para el desarrollo de la 
ciudadanía, en el seno de una socie-
dad basada en la tolerancia, la demo-
cracia y la solidaridad.

La Liga se crea por un grupo de 
profesionales de la educación pre-
ocupados por permitir acceder a 
todos y a todas a la Educación y la 
Cultura bajo el principio de ejercer 
plenamente su ciudadanía y de esta-

blecer de forma duradera una socie-
dad más justa, libre y solidaria, con 
prioridad para los colectivos más 
desfavorecidos, o excluidos.

La Liga desarrolla en Zamora ac-
tividades, entre otras, en las áreas de 
infancia y juventud, con un doble en-
foque, de innovación pedagógica y de 
actuación directa, desarrollan progra-
mas en Ludotecas, así como en Cen-
tros Juveniles de Educación para la 
Salud (CEJOS) y Centros de Integra-
ción Juvenil Solidaria (INSUJOS).

Los programas para la infancia se 
orientan a favorecer el desarrollo de 
todas las potencialidades de los niños 
y niñas y los de juventud a dinamizar 
el ocio y tiempo libre de los jóvenes 

SOLIDARIDAD
Esta sección presenta a las organizaciones que en Zamora trabajan para conseguir 
una sociedad mejor. 

Liga Zamorana por la Educación Popular
Peña Trevinca, 18 
49032 Zamora 

Dionision Muñoz de la Iglesia
( 980 67 06 95
ligazamorana@hotmail.com
www.ligaeducacion.org
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con una oferta de actividades trans-
misoras de valores como la solidari-
dad, el civismo, el compromiso y la 
participación comunitaria. En los 
Centros de Integración Juvenil Soli-
daria los programas giran entorno a 
la prevención y a la integración social 
por lo que, aunque la participación en 
las actividades está abierta a cualquier 
colectivo o sector de población, se tra-
baja mayoritariamente con aquellos 
más desfavorecidos o en riesgo de ex-
clusión social y con edades compren-
didas entre los 10 y los 20 años. Los 
Centros Juveniles de Educación para 
la Salud, por su parte ofrecen tam-

bién programas de atención y orienta-
ción a jóvenes y familisas en materia 
de salud y educación en valores.

Cómo colaborar
La colaboración con la Liga Za-
morana por la Educcación Popu-
lar puede realizarse poniéndose en 
contacto con la organización, para 
la participación como voluntario 
en cualquiera de los programas o 
para dar apoyo económico. 

rosa gallego garcía
(Madrid, 1971)
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El periodista Jorge Moreta, salman-

tino ligado a la provincia de Za-

mora, presentó el 18 de junio su libro 

“Cuba, más allá de Fidel” en un aba-

rrotado Salón Viriato de La Casa de 

Zamora.

El acto, enmarcado en la celebra-

ción de las fiestas de San Pedro, fue 

presidido por el Presidente Juan An-

tonio Barrio, corriendo la presenta-

ción del autor a cargo del directivo 

Manuel Mostaza Barrios. En sus pa-

labras, el autor desgranó los entresi-

jos de su viaje durante varias semanas 

desde el oriente hasta el occidente de 

la isla, y remarcó la vitalidad del pue-

blo cubano, más allá de la dictadu-

ra que sufre desde hace más de cin-

cuenta años. Tras su intervención, se 

produjo un animado coloquio que fue 

seguido por la firma de libros del au-

tor a varios socios que se acercaron a 

comprar un ejemplar. 

Lo que pasa en 
La Casa

cristina del estal pérez 
(Madrid, 1978)

Jorge Moreta 

presenta su libro 

en La Casa de 

Zamora

Actividades en La Casa

El Presidente, con Jorge Moreta.
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Jorge Moreta con el Presidente y 
nuestro directivo Manuel Mostaza.

El autor firmando la obra a uno de 
nuestros socios. Portada del libro de Jorge Moreta.
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La alcaldesa de Zamora, Rosa Val-
deón, fue la pregonera para nues-

tras fiestas de San Pedro, celebradas 
en el mes de junio en nuestra entidad.

En la presentación de la alcaldesa, 
nuestro Presidente, el ingeniero sana-
brés Juan Antonio Barrio, destacó el 
calado humano de la misma e hizo 
un llamamiento a los zamoranos para 
disfrutar de sus fiestas de manera cí-
vica y responsable. Por su parte, en 
el pregón, la alcaldesa hizo un recorri-
do por lo que estas fiestas significan 
para los zamoranos, los que viven allí 
y los que están fuera de la tierra: re-
memoró el olor de las diferentes par-
tes de la ciudad, destacando aquellos 
aspectos de las mismas que son para 
ella más emotivos. La alcaldesa fina-
lizó su parlamento animando a todos 
a acudir a Zamora a disfrutar de las 
fiestas, y dando las gracias a La Casa 
de Zamora por mantener la tradición 
de celebrar las fiestas en el corazón 
de la capital de España.

Al acabar el Pregón, se hizo en-
trega por parte de las autoridades de 
los premios a los ganadores de los 
diferentes campeonatos que se han 
ido celebrando durante las semanas 
previas a la fiesta. Los actos del sá-
bado finalizaron con la degustación 
de una serie de platos típicos de Za-
mora cocinados por diferentes so-
cios de la entidad.

Finalmente, el domingo, tras una 
eucaristía en un céntrico templo de la 
capital de España, el almuerzo en el 
Restaurante El Rincón de Sanabria, a 
la espalda del Congreso de los Dipu-
tados, puso fin a las fiestas de San 
Pedro en La Casa de Zamora.

Rosa Valdeón, pregonera de las  

fiestas de San Pedro
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Una delegación de La Casa de 
Zamora, encabezada por el pre-

sidente y por la Secretaria General, 
acudió a la localidad alistana de Al-
cañices para participar en la celebra-
ción del Día de la Provincia. Durante 

la jornada nuestros directivos tuvie-
ron ocasión de estrechar lazos tan-
tos con las autoridades de la provin-
cia, como con los responsables de 
las diferentes casas de Zamora que 
existen en nuestro país. 

  

La Casa de Zamora, en el día de la provincia

El Presidente y la Secretaria 
General, conversan con el campeón 
del mundo de motociclismo, Ángel 
Nieto, uno de los premiados 
durante la celebración del día de la 
provincia.

El Presidente y la Secretaria 
General, durante el almuerzo, 
con representantes de las Casas 
de Zamora, de Vigo, Valladolid y 
Baracaldo.
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haber sido diputado y senador por la 
provincia de Toledo, actualmente ocupa 
un alto cargo en la Administración Ge-
neral del Estado en Castilla La Mancha. 
En su pregón, el profesor Fuentes con-
textualizó la figura del santo dentro de la 
cultura mozárabe a la que pertenecía, e 
hizo un recorrido por la azarosa historia 
de sus restos, que ligan, al igual que los 
de San Ildefonso, a la ciudad zamorana 
con la capital toledana. 

Nuevas reinas

Finalizado el Pregón de San 
Atilano, que fue largamente aplaudido 
por un numeroso público que abarrota-
ba el Salón Viriato, se procedió a realizar 
la presentación de la Dama y la Reina 
para este nuevo curso, tarea que realizó, 
con la pasión habitual, el directivo San-
tiago Cobos, quien glosó en verso y en 
prosa, tanto la figura de ambas socias, 
como su trayectoria vital y profesional. 

pregón

El viernes día 15 de octubre 
tuvo lugar el inicio de la celebración de 
las fiestas de San Atilano en La Casa de 
Zamora. El acto se inició con el pregón 
dado por el escritor Jesús Fuentes Láza-
ro, ex Presidente de la Junta de Comuni-
dades de Castilla La Mancha y que, tras 

Fiestas de San Atilano

Jesús Fuentes, durante la impartición 
de su pregón.

Santiago Cobos, durante la presentación 
de la Reina y las Damas.
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gar en el Restaurante zamorano “Mesón 
Gallego”, ubicado en la madrileña Plaza 
de la Remonta. A la finalización del mis-
mo el Vicepresidente de la Diputación 
Provincial, el señor José María Barrios, y 
el presidente de La Casa, el ingeniero sa-

La nueva Dama es Azahara Antón, li-
cenciada en Administración y Dirección 
de Empresas. Azahara nació en Madrid 
y es hija de socios de La Casa natura-
les de la tierra de Tábara. Es tataranieta 
de la conocida como la abuela de Ses-
nández de Tábara. Por su parte la nueva 
Reina es Raquel González Gamazo, In-
geniera Industrial por ICAI, e hija del vi-
cepresidente de la entidad, el catedrá-
tico Rufino González. Raquel, nacida 
también en Madrid, es alistana por par-
te de padre, y toresana por parte de ma-
dre. Unas palabras de la nueva Reina, 
agradeciendo la confianza que se depo-
sitaba en ella, cerraron el acto, que dio 
paso a una degustación de productos 
zamoranos.

Comida de hermandad

Finalmente, el domingo 17 de 
octubre tuvo lugar la clausura de la Fiesta 
de San Atilano en La Casa de Zamora en 
Madrid en un almuerzo que ha tenido lu-

Fiestas de San Atilano

La Reina, dirigiéndose al público 
presente en el acto de coronación.

Los homenajeados, con el presidente, 
la secretaria general y el vicepresidente 
de la Diputación.
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El viernes 26 de noviembre tuvo lu-
garla presentación de los tres nue-

vos volúmenes de la Memoria de la Emi-
gración castellana y leonesa, publicados 
por el Centro de la UNED en Zamora, di-
rigido por el profesor Juan Andrés Blan-
co Rodríguez.

El acto, que estuvo presidido por 
nuestro Presidente, el ingeniero sana-
brés Juan Antonio Barrio, fue presentado 
y dirigido por el directivo Manuel Mostaza 
Barrios y contó con la presencia del pro-
fesor Blanco Rodríguez, auténtico impul-

La emigración zamorana,  
en La Casa de Zamora

sor de los estudios sobre la emigración 
castellano leonesa en general y zamora-
na en particular que se han venido desa-
rrollando a lo largo de los últimos años. 

En sus palabras de presentación, el 
directivo Manuel Mostaza Barrios agra-
deció al profesor Blanco el esfuerzo que 
su equipo de trabajo está llevando a cabo 
por recuperar la memoria de los emigran-
tes zamoranos y por conseguir que esta 
memoria no se pierda y pueda conser-
varse un testimonio vivo de ella, señalan-
do la emoción que le producía ver publi-

n Un grupo de socios de La Casa 
de Zamora participó en un rodaje del 
programa “El Hormiguero”. En la fo
to, podemos ver a nuestros socios, 
con Trancas y Barrancas, y Juan y 
Damián, de El Hormiguero. 

nabrés Juan Antonio Barrio, han entrega-
do un diploma a cuatro socios que este 
año cumplían sus bodas de plata como 
miembros de la entidad que agrupa y re-
presenta a la numerosa colonia zamora-
na residente en la capital de España. En 
las intervenciones con las que se cerró 

el acto, el presidente Juan Antonio Ba-
rrio agradeció a los socios su participa-
ción, un año más, en tanto que el vice-
presidente de la Diputación invitó a los 
presentes a participar en la celebración 
del Día de la Provincia en la localidad ra-
yana de Alcañices.

PRESENTACIÓN EN LA CASA
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El profesor Juan Andrés Blanco, en un momento de su intervención.
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ESTUDIO HIDROLOGICO ARROYO VARELA       Plan: Plan 10    18/11/2001 

CotA CeRo es una empresa de ingeniería y arquitectura integrada 
por ingenieros de Caminos, Arquitectos e ingenieros industriales, 
con capacidad de desarrollar y dirigir cualquier proyecto de: 

• urbanismo: Trabajos para Catastro, trámites administrativos, redes y 
servicios urbanos y planificación urbanística. 

• edificación: Proyectos de viviendas de nueva planta, rehabilitaciones,  
legalizaciones y Dirección de Obras. 

• obra Civil: Carreteras, FF.CC, Obras Hidráulicas, Regadíos, Estudios y 
Licencias para Confederaciones Hidrográficas y Dirección de Obras. 

• instalaciones industriales: Eléctricas y mecánicas. 
• Coordinación de seguridad y salud de Obras. 
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

cado por fin el testimonio de un familiar 
suyo residente en Argentina y que única-
mente viajó una vez a España, en 1929.

Durante su intervención, el profesor 
Blanco contextualizó los escritos pre-
sentes en estos tres volúmenes (dos de 
ellos vinculados a la Argentina y el ter-
cero al resto del mundo, pero con una 
importancia muy especial de los relatos 
procedentes de Cuba) e hizo hincapié 
en la necesidad de visibilizar el fenóme-
no migratorio, un fenómeno que ha sido 
extraordinariamente importante para las 
tierras de Castilla y León durante siglos 
pero que, por diferentes motivos, no ha 

formado parte de las vivencias ni de la 
memoria de estos territorios.

Al finalizar el acto, el profesor Blan-
co hizo entrega de unos volúmenes 
para que sean depositados en la biblio-
teca Claudio Rodríguez de la entidad. A 
continuación, el Presidente de La Casa 
de Zamora reiteró el agradecimiento 
al profesor Blanco por desplazarse a 
Madrid a presentar los volúmenes, así 
como por las obras donadas, animán-
dolo a continuar con la importante labor 
que desarrolla la UNED de Zamora en 
el rescate de la memoria de la emigra-
ción zamorana.
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Os recordamos a todos que siguen en marcha los 

grupos de baile, teatro, gaita y tambor, y coral. 

Estáis invitados a incorporaros a dichos grupos, y 

no dudéis en comentárselo a amigos y familiares. 

Si queréis probar llamar a La Casa o pasar por ella 

y se os informará de los días de ensayos.

Resaltamos en estas 
páginas el concurso 

que anualmente organiza 
la Asociación Cultural Za-
morana FURMIENTU, una 
asociación que lleva ya va-
rios años luchando por el 
patrimonio lingüístico de 
nuestra tierra: “queremos 
despertar en las gentes de 
Zamora el interés por lo 
que es suyo, por su cultu-
ra y sus raíces, pero sobretodo por una 
parte de este legado a la que duran-

V Concurso de  
vocabularios tradicionales

te décadas hemos dado la 
espalda: Nuestras hablas”.

Las bases del concur-
so pueden ser consultadas 
en la página web: www.fur-
mientu.org, cuyos premios 
a repartir suman en total 80 
libros, donados por la libre-
ría Semuret, Caja España y 
Furmientu.

La ganadora del año 
2009 fue Patricia Otero, 

socia de La Casa de Zamora en Ma-
drid, con una recopilación de más de 
500 palabras del sanabrés, recogidas 
en los pueblos de Murias y San Jus-
to, siendo el primer diccionario de sa-
nabrés que resulta ganador. Dicciona-
rio que se puede consultar y descargar 
de la propia web de la asociación, pero 
que “poco a poco sigue creciendo” en 
palabras de su autora.

Desde aquí le damos la más since-
ra enhorabuena y os animamos a todos 
a participar en tan singular concurso.



33

lo que pasa en la casa

Zamoranos en Madrid w [desde 1956 w 3ª época] w No 6 w enero 2011

Coincidiendo con el final de las fies-
tas navideñas, un grupo de socios 

de La Casa de Zamora, encabezados 
por una delegación de la directiva, rea-
lizó una visita a varios ancianos zamo-
ranos que se encuentran viviendo en la 
actualidad en diferentes residencias de 
la Comunidad de Madrid.

En declaraciones a Zamoranos en Ma-
drid, nuestro presidente señaló que , “se 
trata sin duda de una las actividades más 
entrañables y de más hondo sentimien-
to de las que realizamos durante todo el 
año. Los miembros de la Junta de Gobier-
no, así como el conjunto de nuestros so-
cios tenemos el compromiso de extender 
las actividades de nuestra organización a 
todos los que «han sido zamora» durante 
su vida, y eso incluye, desde luego, a los 
ancianos zamoranos en Madrid”. 

La comitiva de nuestra entidad vistió 
durante una maratoniana jornada de do-
mingo nueve de enero. un total de diez 
residencias, procediendo a saludar y a 
entregar diferentes obsequios a más de 
una treintena de zamoranos. Este año, la 
emoción de la visita se completó por la 

presencia de cinco gaiteros del Grupo de 
Gaitas “Urzes” de la Casa de Zamora, y 
por la seis miembros del Grupo de Dan-
zas “Arribes del Duero”. “Muchos de los 
ancianos, —señalaba igualmente nues-
tro presidente— no podían contener su 
emoción al oir el timbre de la gaita y ver 
los bailes de su niñez. Ha sido una expe-
riencia fantástica para todos nosotros.”

visita a nuestros mayores
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Sus Majestades los Reyes Magos 
de Oriente visitaron durante la 

noche del día cinco de enero, a los 
niños de La Casa de Zamora.

Una vez realizada la Cagalga-
ta Real por las calles de Madrid, Sus 
Majestades se acercaron hasta el 
Salón Viriato de La Casa de Zamo-
ra. Allí, se sentaron para recibir a la 
veintena de niños, hijos o nietos de 
socios en su gran mayoría, que se 
acercaron a saludarlos.

Los niños fueron pasando por 
el regazo de Sus Majestades, a los 
que expresaron sus deseos para 
esa noche. Los Reyes, por su par-
te, los obsequiaron con diversos 
regalos que hicieron las delicias de 
los más pequeños. Una vez finali-

Los Reyes Magos 
visitaron  
La Casa

zada la recepción, se sirvió un Cho-
colate con Roscón de Reyes, que 
fue degustado por el más de medio 
centenar de nuestros socios que 
acudió ayer por la tarde a las insta-
laciones de la entidad, alargándose 
la velada hasta más allá de la me-
dia noche.

Sus Majestades saludando a los 
niños.

Nuestra joven socia Alicia Rolo, con 
el Rey Melchor.

Otra de nuestras socias, con el Rey 
Gaspar.
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“Sin duda, el Museo Et-
nográfico de Castilla 
y León tiene un lugar 
privilegiado en la His-

toria, no sólo porque es el primer museo 
de carácter regional de nuestra comunidad 
autónoma, sino, también, porque alberga 
numerosas obras que documentan y son 
testimonios de una forma de vida que está 
desapareciendo”.

Así comienza la investigadora 
Blanca Flor Herrero Morán su mag-
nífico trabajo de grado “El Museo 
Etnográfico de Castilla y León: de 
colección local a museo regional”, 
dirigido por la doctora Lucia Lahoz 
y defendido en abril de 2009 en la 
Facultad de Geografía e Historia de 
la Universidad de Salamanca.

Personalmente, no puedo estar 
más de acuerdo con ella.

Efectivamente, el Museo Etnográ-
fico de Castilla y León, con sede en 
Zamora, es mucho más que un mu-
seo: es la memoria viva de toda una 
sociedad. Es un “museo de museos”, 
un lugar que alberga material para 
llenar varios centros museísticos. Un 
“ágora histórica” que hay que ver para 
hacerse una clara idea de la imponde-
rable riqueza allí acumulada.

“El Etnográfico” es la herencia 
indeleble de siglos de anhelos, de 
esfuerzos, de luchas e ilusiones de 
millones de castellanos y leoneses 
que, con sus anónimas biografías, 
han forjado, a lo largo del tiem-
po, una gran comunidad, una gran 
identidad, una gran familia cuyo 
idioma y valores hoy comparten 
casi 600 millones de personas en 
todo el mundo.

El etnográfico de Castilla y León:  
los orígenes de algo más que un museo
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Como toda gran obra, el Etno-
gráfico de Castilla y León es fruto 
de un proyecto colectivo. Es produc-
to de la suma de muchas voluntades 
que, acertadamente, supieron ver a 
tiempo la necesidad de rescatar “la 
Castilla que se iba”.

La inmensa colección que acogen 
las paredes de la sobria y elegante sede 
del Etnográfico hunde sus raíces en la 
colección cuyo embrión se gestó en la 
ya desaparecida Caja de Ahorros Pro-
vincial de Zamora, dirigida entonces 
por Miguel de Unamuno.

Y el nasciturus de esa colección 
tuvo un padre: Antonio Redoli Vi-
cente.

Citando de nuevo el trabajo de 
la académica Herrero Morán, “siete 
años después de su creación, en 1972, y 
coincidiendo con el desarrollismo econó-
mico propio de esta década en España, 
la Caja de Ahorros Provincial de Zamo-
ra inicia las actividades socio-culturales, 
siendo su director [de la Obra Social] 

el pintor zamorano Antonio Redoli Vi-
cente”.

Y, más adelante, continúa así: “En 
principio, y durante varios años, sólo hubo 
una persona trabajando en la recopilación 
de piezas etnográficas de Caja Zamora: 
Antonio Redoli”.

Así pues, el inicio de la colección 
se remonta a 1973, cuando Redoli 
Vicente comenzó a recoger cerámica 
de los alfares de Moveros y Pererue-
la, en los pueblos de Sanabria o en 
los alfoces de Sayago y de Aliste.

Un trabajo al que, poco a poco, se 
fueron incorporando personalidades 
tan destacadas como Alfonso Bar-
tolomé (pintura), Miguel Manzano 
y Joaquín Díaz (música), Herminio 
Ramos y Concha González (asesoría 
académica e institucional), Carlos Pi-
ñel (asesoría etnográfica, quien final-
mente acabaría siendo director del 
Museo), Concha Casado, Julio Caro 
Baroja, Antonio Cea y Francisco Ro-
dríguez Pascual (antropología), Mar-
garita Becerril (cerámica) o José Nava-
rro Talegón (patrimonio histórico). La 
lista, en cualquier caso, no acaba aquí 
(pero sirvan estos nombres para dar 
cuenta del inmeso poder aglutinador 
de energías con el que nació el pro-
yecto de recopilación de “almas físicas” 
—así llamaba más de un antropólogo 
a las piezas— de un pasado que se 
estaba yendo a pasos agigantados).

Entre 1973 y 1990 los fondos et-
nográficos de Caja Zamora sumaban 
ya más de 8.000 objetos (tal y como así 
lo certificó el antropólogo Julio Caro 

Fachada principal del museo.
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Baroja), entre piezas de joyería y arte 
popular, de alfarería, de indumenta-
ria tradicional, de útiles domésticos, 
agrícolas y ganaderos y de instrumen-
tos musicales o de locomoción.

La gran cantidad y variedad de 
lo recogido desbordaron los plantea-
mientos previstos inicialmente, por lo 
que hubo que ir profesionalizando, 
progresivamente, los procesos de cata-
logación, etiquetado y elaboración de 
libros de registro, iniciándose a fina-
les de la década de los ‘80 las primeras 
fichas catalográficas de la colección.

Se puede decir, sin temor a equi-
vocarse, que en menos de dos dé-
cadas, la capital zamorana llegó a 
albergar en su seno una de las colec-
ciones más significativas de España, 
considerada por los expertos como 
las más importante muestra de con-
tenido etnográfico en nuestro país 
(así recogido por La Opinión de Za-
mora el 23 de octubre de 1992).

En 1994 un accidente de tráfico 
ocurrido en la provincia de León 
segó la vida de Antonio Redoli, pero 
el proyecto de museo etnográfico 

por él iniciado continuó, imparable, 
su progresión. La velocidad inercial 
de la iniciativa ya era enorme.

El crecimiento de la colección pro-
siguió enriqueciéndose exponencial-
mente, hasta llegar a las más de 30.000 
piezas que hoy dan forma al “Etnográ-
fico”, contabilizando tanto de bienes 
materiales como inmateriales.
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Casi tres décadas de esfuerzos e ilu-
siones acabaron plasmándose en una 
de las joyas de nuestra comunidad au-
tónoma: la colección etnográfica más 
grande y más importante de España.

Inaugurado oficialmente en 2002 
con el decidido apoyo de todas las 
institucinoes públicas zamoranas y 
de la Junta castellano-leonesa, el Mu-
seo Etnográfico de Castilla y León, 
con sede en Zamora, camina ya con 
paso firme hacia sus primeros diez 
años de vida. Camina para seguir 
mostrándonos de dónde venimos, 
quiénes somos y qué hemos sido. 
Es decir: camina para que nosotros 
no nos paremos, camina para que 
sepamos hacia qué futuro podemos 
y debemos caminar.

Hoy, cuando abrimos la segunda 
década del siglo XXI, cuando cuan-
do el pasado se retira velozmente y 

llegan tiempos inciertos, el impres-
cindible deber de recordar lo tenemos 
garantizado en la Plaza de Viriato de 
Zamora, tanto como reafirmación de 
nuestra identidad, como memoria in-
deleble de nuestra universalidad.

En Castilla y León el lazo deci-
sivo entre la memoria y la identidad 
social lo anuda “el Etnográfico” . Y 
lo anuda en un mundo en el que, 
como ha asegurado Pierre Nora, el 
director académico en la École des 
Hautes Études en Sciences Sociales 
y miembro de la Academia Francesa, 
somos, en esencia, historias colectivas 
y memorias individuales. Somos, en 
definitiva, lo que nuestros ancestros 
posibilitaron que fuéramos. Algo 
que no podemos, jamás, olvidar.

david redoli morchón
(Zamora, 1973)

Diferentes estancias del museo.
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Dejemos a un lado 
las cuestiones de 
la santidad que 
esos siempre re-

sultan asuntos complejos. Centré-
monos en el personaje, si es que exis-
tió en su versión real y en su formato 
de leyenda. Y si su existencia fuera 
cierta tanto en la leyenda como en 
la realidad, entonces estaríamos ante 
un hombre de su época, una época y 
unos tiempos en revisión de la His-
toria de España.

Atilano –San Atilano, para casi 
todos– fue anacoreta al modo de los 
que aparecieron por Siria, Egipto o 
Capadocia. Fue también peregrino a 
los Santos Lugares. Fue un poblador 
de espacios deshabitados, además de 
copista de libros, fundador de mo-
nasterios y, por su actitud ante la vida 
y ante las cosas, obispo de Zamora. 
Vivió una época apasionante – la ver-
dad, como todas -, cuando solamente 
se podía ser noble, religioso, carne de 
esclavitud o soldado en batallas ga-
nadas o perdidas. Vivió, además, en 
unos lugares no menos apasionantes, 
a pesar de su crudeza geológica y cli-
matológica. O precisamente por eso 
resultan apasionantes. 

Con probabilidad él y su familia 
integraron el influyente grupo social 
de los mozárabes. Seguramente sus 
antepasados en algún momento de 
persecuciones emigraron de Córdoba 
a Toledo. De Toledo, en otra crisis 
de convivencia, huyeron para el nor-
te y se asentaron en Tarazona. Los 
mozárabes fueron construyendo con 
años, paciencia y persecuciones una 
ideología propia. También compar-
tían una causa común. Su objetivo 

La leyenda de un hombre 
de otro tiempo
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era la recuperación del desaparecido 
reino visigodo. Las dificultades más 
los impuestos a los cristianos bajo el 
dominio de los mahometanos creó 
y mantuvo la nostalgia de un reino 
perdido. Unos tiempos gloriosos en 
los que la administración pública, la 
organización territorial, la economía, 
la teología y la cultura se dirigían se-
gún las doctrinas y normas emana-
das de los Concilios. Esas reuniones 
de nobles y clérigos que, partir de 
Recaredo, elaboraban leyes para la 
vida social y reglas para la vida es-

piritual. Estos serían los valores que 
sustentarían la larga marcha hacia el 
Sur, conocida con el nombre de Re-
conquista.

Ya en tiempos de los visigodos se 
habían implantado –lo potenciaron 
bajo su credo arriano– unas maneras 
de entender el cristianismo que venía 
de oriente: la vida del anacoreta. La 
renuncia al mundo que había predi-
cado el esenio Jesús de Galilea, tuvo 
su manifestación más mística en la 
Tebaida, en Egipto, o en los desier-
tos próximos al Mar Muerto. Lo 
que solía ocurrir era que un anaco-
reta adquiriera fama entre un pueblo 
inculto, pagano y crédulo. Que sus 
predicaciones y milagros, reales o 
imaginarios, fueran acopiando discí-
pulos que sentían la presión de imi-
tar al maestro. El incremento de es-
tos seguidores daría lugar a una vida 
en común que, en algún momento 
y para evitar desmanes, fue regulado 
con instrucciones de obligado cum-
plimiento. 

La práctica comunitaria daría 
lugar a los monasterios. Una insti-
tución que se fue dotando de diver-
sos fines. Desde garantizar el retiro 
del mundo, dedicarse a la oración, 
incluir el trabajo para la superviven-
cia del colectivo, hasta no perder o 
mantener la sabiduría antigua que 
el fraccionamiento del imperio ro-
mano estaba propiciando. También 
desde estos espacios mixtos se elabo-
raría el programa ideológico-cultural 
de los mozárabes. Por último, y en el 
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caso de España, los monasterios fue-
ron un instrumento estratégico para 
la repoblación de zonas desde casi 
siempre desiertas y puntos claves del 
avance territorial que preconizaba la 
Reconquista.

Atilano fue un hombre de su 
época. Como peregrino a los “san-
tos lugares” conoció las crueldades 
del viaje y la pluralidad de visiones 
del mundo. Dos años duró la expe-
riencia. No cabe duda que aprendió 
a ver al hombre y su entorno de for-
ma distinta a como lo pudo ver allá, 
retirado en las montañas entre León 
y Galicia o en el abrigo humilde de 
Zamora. Volvió más pragmático. Tal 
vez a ese cambio se deba la fundación 
en la frontera del Duero y el Esla de 
los núcleos de Tábara y Moreruela. 
Pronto se convirtieron en enclaves 
de atracción para gente desorienta-
da. Aunque así mismo para sabios 
o aspirantes a la sabiduría; para agri-
cultores; para familias que, obliga-
das o voluntarias, necesitaban o dis-
ponían de la ilusión de poblar tierras 

nuevas, a pesar de los peligros de las 
repoblaciones o las conquistas.

La leyenda cuenta que fue obis-
po a su pesar. ¿Se puede ser algo 
contra la voluntad? En ocasiones la 
humildad es una forma de soberbia. 
La negativa a los honores, una ma-
nifestación de pretenderlos. Desco-
nocemos los mecanismos sicológicos 
que pudieron actuar en el hombre 
real y en el imaginario. ¡Es tan com-
pleja la psicología humana, incluso 
la de los mitos! Sea como fuere, fue 
un hombre de su época. Un instru-
mento de propaganda para el clero; 
un repoblador fiable para los reyes y 
un ejemplo para el pueblo. Lo que 
ha pervivido en la actualidad. Tanto 
que, aún hoy, se le considera patrón 
y santo de Zamora. Aunque esa sería 
otra cuestión.

1- Basado en el Pregon del autor en la Casa 
de Zamora en Madrid en el otoño de 2010.

jesús fuentes lázaro
(Toledo, 1946)
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De Zamora sólo sé 
lo que sé de mí 
mismo. Más bien 
poco. Intuiciones, 

muchas, y apenas alguna certeza. Por 
seguir un hilo cronológico, sé, por 
ejemplo, que me crié de los tres a los 
ocho años en Fuentesaúco porque 
mi madre era maestra y las familias 
de maestros éramos como los pue-
blos nómadas. Para que mi madre 
consolidara la plaza debíamos viajar 
antes por España, que entonces no 
tenía autovías, ni áreas de servicio, 
ni televisiones en color, ni consolas... 
Sé que de muy niño tuve una cuna 
en Munera (Albacete) y que esa mis-
ma cuna casi me mata en Fuentesaú-
co por culpa de un tornillo asesino 
más grande que mi cuello. 

Fuentesaúco es el primer recuerdo 
de mi infancia. Antes no hay nada. 
Sólo fotos en blanco y negro don-
de no me reconozco y alguna otra 
en colores borrachos con pantalones 
cortos y muchos rizos encima de la 
cabeza. Desconozco el porqué del 
nombre porque yo en Fuentesaúco 
no he visto más fuente que la de Los 

Parros, donde la que es ahora mi mu-
jer casi se ahoga de niña. Una proeza 
no exenta de mérito porque apenas 
mide medio metro de profundidad. 
La fuente. Mi mujer algo más. Pero 
ésa es otra historia que ella y no yo 
deberá narrar si así lo desea.

Lo cierto es que, a lomos de un 
Reanult 8 refrigerado por garrafa 
de agua, mis padres nos llevaron a 
mi hermano Alberto y a mí a este 
pueblo de Zamora, muy cerca de mi 
Salamanca, donde papá enseñaba 
Literatura, Latín y Lengua a quien 
quisiera aprender (“Lo que natura 
non dat...”). Después yo le escuché 
dar clases y, como a mis amigos, 
también me preguntó que sabía yo 
antes del salto al mundo de los adul-
tos que para mí era entonces la Uni-
versidad. 

- Pues papá, sé poco.
- Bueno hijo, eso ya es saber 

algo.
Pero de niño, cuando vivía en la 

provincia de Zamora, yo todavía no 
estaba preparado para las enseñanzas 
de mi padre. El futuro podía esperar 
porque el presente lo llenaba todo. 

Lo que yo sé de 

Zamora
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Para un niño de pueblo la sala de 
estar era la calle y cada estación tenía 
su juego. Como el invierno trae los 
resfriados y el verano las gastroente-
ritis. Los niños ahorrábamos la paga 
minúscula hasta obrar el milagro de 
abrir un día orgullosos la puerta de 
la Ferretería del señor Morante y 
comprar un clavo para un juego que 
te vinculaba directamente con la tie-
rra. Antes o después, no lo recuerdo 
bien y ahora poco importa, llegaba 
el tiempo de la peonza y los mayores 
nos descubrían el milagro del movi-
miento repetido circularmente sobre 
un eje. A mí nunca me terminó de 

cautivar. Aquellos días sin reloj ya 
auguraban mi incomunicación con 
la física y los números. Para los po-
cos ceros que adornan mi cartilla 
de ahorros, tampoco necesito saber 
demasiado. Luego venían las cani-
cas (el guá era el juego), las chapas, 
o las “cacerías” de grillos o caracoles. 
Independientemente de los juegos, 
mis rodillas y las de José Ramón, 
mi amigo inseparable de la infancia, 
siempre estaban repletas de postillas 
pintadas con mercromina. Del color 
de las amapolas. 

De Fuentesáuco también recuer-
do su Casa Cuartel, que treinta años 
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después sigue igual de abandonada, 
y que, de muy pequeño, les tenía 
miedo a los guardias civiles, que 
patrullaban con capa. Como espec-
tros. Ahora también les temo, pero 
sólo cuando les veo en la carretera. 
También me acuerdo de una mujer 
gritando calle abajo que se había 
muerto Franco, un señor al que yo 
no conocía. Y que esa mujer era 
la misma que informaba a gritos a 
toda la Plaza cuando subía el pan. 
Era un diario andante y, con ella en 
el pueblo, a sus convecinos poco nos 
importaba tener sólo dos canales de 
televisión o que los ordenadores, y 
qué decir de Internet, fueran todavía 
inventos lejanos. 

Una tarde de viernes el futuro 
llamó a nuestra puerta. Mi padre 
trajo un cassete gigantesco, con una 

sola pletina que había comprado mi 
tío Lauri en Andorra, un lugar que 
suponía tan lejano como la Luna. 
Trajo dos cintas. Una con la fotogra-
fía de un señor gordo y con barba, 
que se hacía llamar Demis Roussos. 
Yo creía que era de Moscú. Canta-
ba muy bien, pero no le entendía un 
carajo. La otra era de Jorge Negrete, 
con su sombrero mejicano y su por-
te de, como la canción, llevar real-
mente calzones de lana y cuero. Y 
los cuatro, mi, padre, mi madre, mi 
hermano mayor y yo, nos pasamos 
aquella tarde dando la vuelta a las 
caras de las dos cintas. Apoyando 
nuestras cabezas sobre la mesa de la 
cocina y escuchando al “macho me-
jicano” hablar de San Luis Potosí, 
de la Feria de las Flores y de cómo 
sonríen las mujeres hermosas. Todo 
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sonaba muy bien porque, aunque ya 
era viejo, a mí se me antojaba muy 
nuevo. Y también sonaba lejano. 
Como el sonido del mar cautivo en 
las caracolas.

Crecí sin pretenderlo. Nadie me 
convenció, pero, al igual que en mi 
corazón o en mi casa, tampoco man-
do en mi cuerpo. A mi madre la tras-
ladaron a un pueblo de canteros jun-
to a Salamanca, Villamayor, y yo me 
fui a los Escolapios, donde no había 
ni grillos, ni caracoles, ni ninguno de 
mis nuevos amigos sabía qué coño 
era el juego del clavo.

En verano íbamos al pueblo de mi 
madre, La Bañeza (León), y Zamora 
era la primera etapa de un viaje “tran-
soceánico”. Mi padre siempre renegó 
de la circunvalación que pasa junto 
a las Tres Cruces porque se sabía de 
memoria el camino antiguo que aún 
cruza la ciudad junto a los antiguos 
cines Barrueco. Siempre parábamos 
en el Don Sancho. Así era cómo fes-
tejaba mi padre no haberse perdido 
por las calles de Zamora. Para los 
niños el premio era modesto: Coca 
Cola en dos vasos... Menos mal que 
sólo éramos dos hermanos. 

Después, me hice aún más mayor 
y conocí a una hija de saucana con la 
que me casé. Y ahora, casualidades 
de la vida, nuestros dos hijos juegan 
en verano donde antes crecieron sus 
padres. Otra vez en Fuentesaúco, en 
una casa junto a la laguna en el pra-
do donde en las fiestas del primer 
fin de semana de julio se celebran 

los afamados espantes. Yo nunca les 
he encontrado la gracia. Por eso los 
“veo” desde las bodegas. Ahí sólo 
tiene peligro el vino peleón.

También, cuando puedo, me 
acerco hasta Zamora, cada día más 
cerca de Salamanca o, si lo prefieren, 
al revés. Sigue siendo la ciudad de 
siempre. Hermosa y con su vocación 
innata de invitar al paseo. Se moder-
niza sin renunciar a su pasado. La 
llaman la bien cercada, pero, mule-
tillas aparte, para mí es un perfil or-
gulloso que se eleva sobre el Duero. 
Tras homenajearme bajo tierra en El 
Perdigón, he pasado muchas tardes 
sentado en sus riberas como para no 
reconocer su reflejo en las aguas. 

No crean que sé mucho más de 
Zamora. Que me maravillan sus igle-
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sias donde los hombres y mujeres del 
Románico debían sentirse muy prote-
gidos de los peligros extramuros. Que 
me gusta la sonrisa de Rosa, la alcal-
desa, el pregón de la última Semana 
Santa de mi amigo Jorge Losada y los 
versos de otro Losada, el poeta Jesús, 
y sus Mercados. “Sobre el mármol 
pulido y frío el sacrificio de la carne”. 
Que para mí, el maestro de Zamora 
es Juan Andrés Blanco. De profesión, 
director de la UNED y muchas otras 
cosas más. Sabe tanto de emigración 
que, cada día, estoy más convencido 
de que no ha estudiado este fenóme-
no. ¡Lo ha vivido! No sé cómo se las 
arregló para embarcarse en uno de 
esos vapores de finales del XIX y en-
contrar las fuentes de la Eterna Juven-
tud en algún remoto paraje de los ríos 
de Brasil, la Tierra de Fuego argentina 
o las sierras cubanas. 

Sé, y me apena, que llevo muchos 
años sin “procesionar” los Jueves 
Santo por Zamora, donde los “co-
frades” sin hábito bebemos sin sed. 
Ahora llevo a mis hijos a la proce-
sión del Viernes Santo, prueba in-
equívoca de que me estoy haciendo 
mayor. También sé que, junto a mi 
amigo Luis Felipe Delgado, tengo 
una visita pendiente al Nazareno de 
San Frontis, al que le he rezado va-
rias veces aunque sólo sé de él por 
estampitas como las que llevan los 
toreros para esquivar el infortunio. 

Y sigo con mis ritos. Siempre que 
paseo por Zamora acabo en la terraza 
del Parador tomándome un pacha-

rán. Lo que desconocía hasta mi úl-
tima visita es que, antes de su actual 
uso, este soberbio edifico albergó un 
hospicio. Me lo contó una señora que 
vivió la postguerra y que coincidía 
con aquellos niños para las corales de 
Navidades. Niños a quienes, tras la 
actuación, nadie arropaba por la no-
che. Sin un beso en la frente, sin una 
caricia en la mejilla ni un cuento que 
llevarse a los oídos. Hijos sin padres. 
Víctimas de un conflicto que enfren-
tó a hermanos. Nunca hay que olvi-
dar nuestra Historia, aunque sólo sea 
para no repetirla. 

También conocí a finales del pa-
sado junio que hay otra Zamora a 
las puertas de la centenaria Gran Vía 
madrileña. Para más señas en la ca-
lle Tres Cruces, más zamorana que 
las mantas o los burritos. Paralela 
a la calle Montera, que es donde se 
forman parejas ocasionales que du-
ran hasta donde llega la billetera. Y 
esa Zamora, la de La Casa en Tres 
Cruces, nos enseña que las ciudades 
y sus provincias son, ante todo, sus 
personas y que las señas de identi-
dad no saben de límites geográficos 
ni de mapas porque hay Zamora allí 
donde una persona la sienta. 

Y esto es cuánto yo sé de esta 
ciudad que, como leen, tampoco es 
mucho. Me pasa como con mi vida: 
Insisto por placer, por pura curiosi-
dad y... por necesidad.

jorge moreta pérez
(Salamanca, 1972)
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